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hasta que hace unos años fueron éstas arrancadas bárbaramente para adornar 
iina fuente de pésimo gusto en la cercana ciudad de Tremp. La cueva 
tiene en la actualidad tres entradas, situadas en planos distintos y orien- 
tadas, la inferior, al norte; la mediana, al noroeste, y la superior, algo 
más hacia el oeste. Interiormente, las tres se comunican por dislocados y 
tortuosos pasadizos, a menudo de difícil acceso.' 

Planteada la cuestión del lugar donde excavar, fué fácilmente resuelto: 
la entrada inferior, una hendidura horizontal, que permite 'el paso a una 
persona agachada, forma luego una gran cámara alargada con .suave pen- 
diente hacia el exterior, de buenas condiciones para su habitabilidad, aunque 
en la actualidad puede apreciarse una fuerte y fresca corriente de aire de 
dentro afuera. La hendidura superior fué descartada al instante : es hori- 
zontal y sólo practicable a rastras, aunque a los pocos metros se ensancha 
y forma una cámara inclinada de grandes dimensiones; el piso, sin embargo, 
es de roca, sobre la que aparece únicamente una capa de 10 a 15 cm. de 
polvo y estiércol, pues la cueva se utiliza aún actualmente para guardar 
ganado. 

La entrada media se ofreció como la más interesante. Desde lejos 
presenta gran aspecto, pero pronto se comprueba que está formada por varios 
pisos de roca desnuda, que con~unican con las cAnlaras inferior y superior 
antes mencionadas. Sin embargo, entre ambas paredes quedaba una dis- 
tancia de 0'80 m., formando una hendidura hacia el interior, rellena de tierra, 
que decidimos excavar. La sitiiación del lugar hacía creer que, de liabitarse 
dicha entrada, la hendidura era apropiada para el hogar, para evitar de este 
modo los inconvenientes del humo en el interior de la cueva, que sería utili- 
zada como habitación propiamente dicha. No realizamos excavaciones en 
la gran cimara de la entrada inferior, porque hubiera requerido medios que 
no poseíamos. El exterior de la entrada excavada forma una rápida pen- 
diente de roca desnuda, de manera que claramente deducimos que gran 
parte del material arqueol6gico allí abandonado habrci desaparecido hacia 
el torrente. 

1 .  1.a prcscncia de restos arqueológiios en esta cucva era ya conocida de antigiio, merced 
a Iiallazgos siiperficialcs de fragnicntos ceriimicos que son iiliiy abundantes en las cQttiaras inte- 
r i o r ~ , ~  dc la cucva, y sc la cita en la bibliografía preliistórica (J. de C. SERRA RAFoI,~, R.1-/dora- 
cicí ArqueolOgica a l  Pallars, eti Butll .  As s .  Cat.  d1Antrop. .  Btnologia i PrehistOria, tonio I ,  IIarce- 
lona, 1923) .  La excavación total [le la niisnia, dadas las grandes dimensiones de las distintas cA- 
niaras, puede ser arqiieológicaiiientc fructífera, pues los restos superficiales son numerosos. pero 
Iia sido reniovida repetidariiente por buscadores de tesoros, y no creenios que los Iiallazgos pur(1an 
estar en relación con los grandes gastos que ocasionaría. Es necesario, sin embargo, prosepir la 
excavación en el misnio lugar rebajando la parte delantera de la entrada, donde apareceti algunos 
bloques desprendidos del techo, que pueden ocultar parte del yacitiiicnto. 
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L A  ExCAVACIÓN 

Determinado el lugar preciso, procedióse con todo cuidado a la exca- 
vación por capas, que fueron cuidadosamente cribadas; el nivel arqueológico 
se halló a 1'10 m. de profundidad, alcanzando la máxima a los 2'10 m., 
donde hallamos tierra rojiza estéril. Esta capa inferior no se profundizó 

-L.-- 

I'ig. r .  - I'lanta tlc la zona cxcavatla (lc la cntraclü nicclia (Ic 1a.cucva de Toralla (TArida) 

por falta de tiempo, pero seguramente no es muy densa, pues en algunos 
puntos aflora el piso de roca. 

Conforme avanzaba la excavación, la hendidura se hacía más pro- 
funda, formando la pared oeste de la cueva un pequeño abrigo relleno de 
tierra fértil. Hacia el exterior la plataforma cubierta por la visera de la 
cueva fué mayor de lo sospechado, alcanzando la superficie excavada una 
extensión de 12 m. por una anchura que en la hendidura no sobrepasa en 
ningún caso de I m. aproximadamente. En la figura n.O I reproducimos 
la planta de la zona excavada. 

El resultado práctico de la excavación permitió precisar con toda 
exactitud la existencia de seis capas que no se presentan liorizontales, sino 
que forman una suave pendiente hacia la pared oeste de la cueva que for- 
maba un pequeño abrigo. En las figuras z y 2 bis reproducimos el corte 
transversal y longitudinal, respectivamente, de la zona excavada. 
ESTRATO A. - 0'80 m. Tierra superficial moderna, de color rojizo, y piedras 

pequeñas desprendidas del conglomerado, llamado ((roquera)) en el país. 
Abundantes huesos de ave, pollo principalmente, probablemente 
restos del banquete que tradicionalmente celebraba el pueblo de 

AMPUKIAS VI. - G 



A = o-n'Xo m. Ticrrn rojiza siipcrfici;il, rtio<lerna, 
con pic<lr:is pccliiefi;~.; ilespreii<lidns (Icl 
cotigloiiicro<lo. lirt6ril. 

B = nCRo-1'10 m. i'ie(lr;is ~raii<ic.: y Irloi~iies 
<lcl coiiglonier:idi> del tcrlio. 114téril. 

C := I ' I o - I : ~ ~  ni. Tierra t i r ~ r a  con al~iiiiilaiitc 
ccrdmic;~ (le rclievcs. 

D = 1'30-1'42 111. Arcilla aiiiarillover(losa coi1 
ccrhriii<:;i (le1 estilo <Ir: v;iso c:iiiipaniIorme. 

E = 1'30.1'75 1". Calla con c;irbÚii vcaetnl (res- 
tos del liogar) en la eiitr:idn (le 1;i ciieva y 
ceniza blanca en el interior. IbtCril. 

F = 1'75.2'10 "1. Tierra tiegriizca coi1 abiiiid;intc 
ccrhmica lisa. 

a = 2'10.? ni. Tierra cstcril, <le profiiiidi<lnd 
desconoci~la. 

Iiig. 2 .  - Corte transversal de la zona cxcnvada dc In cueva de Toralla 

17ig. 2 bis. -Corte longitudinal de la misma 



Toralla, de regreso de la romería a la ermita de San Salvador, el 
día 6 de agosto. Arqueológicamente es estéril, aunque en la super- 
ficie aparecieron algunos fragmentos de cerámica antigua recogidos 
modernamente en las cámaras interiores de la cueva donde abunda 
superficialmente. 

ESTRATO B. - 0'30 m. de espesor, tierra rojiza, escasa y gruesos pedrus- 
cos del conglomerado. Arqueológicamente estéril. 

ESTRATO C. - 0'20 m. de grosor. Tierra negra, nivel arqueológico con 
abundante cerámica, decorada con verdugones en relieve y a veces 
con incisiones en el borde. 

ESTRATO D. - Capa discontinua de arcilla verde amarillenta, de O'IZ m., 
muy compacta, con cerámica del estilo del vaso campaniforme. 
Hacia el fondo de la cueva falta esta capa, según puede apreciarse 
en el corte longitudinal de la figura z bis. 

ESTRATO E. - Gruesa capa, de 0'45 m., de tierra negra carbonosa, hasta 
la mitad de la cueva, y ceniza pura, blanca en el fondo. Hacia la 
entrada, en el lugar marcado con una cruz en el plano de la figura 
1, se hallaba el hogar, del que quedaban en el momento de la esca- 
vación tres losas irregulares, y se apreciaba claramente la. Zona ahu- 
mada en la pared. Arqueológicamente estéril. 

ESTRATO F. - De 0'35 m. Tierra negruzca, sin partículas de carbón. Cerá- 
mica lisa o con pezones simples o dobles cerca del borde, a modo 
de asas. 

ESTRATO G. - Capa de tierra roquiza y rocas estériles, de profundidad des- 
conocida. 

HALLAZGOS ARQUBOLÓGICOS 

A continuación reseñamos los hallazgos efectuados en las tres capas 
fértiles que se han mencionado. 

CAPA C. - La primera arqueológicamente fértil. De 1'10 a 1'30 m. 
de profundidad. Casi todo el material se reduce a cerámica; ésta es de dos 
clases : la de paredes gruesas con decoración en relieve y la de pasta fina 
y superficie alisada. 

Los motivos decorativos de la cerámica en relieves (lám. 1, z) son los 
que tanto abundan en cerámica análoga de otras cuevas catalanas, cordones en 
relieve, pezones con impresión de las yemas de los dedos; etc., o cordones 
con gruesas impresiones unguiculares. La pasta es característica, basta, con 
gruesas piedrecillas, que en algún caso ocupaii totalmente la pared del 
vaso. Los bordes suelen decorarse con incisiones fuertes. Particularidad 
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de la cerámica de esta cueva es la sobriedad de tal decoración, que se limita 
en muchos casos a un sencillo cordón en relive alrededor del vaso. 

Los fragmentos son muy numerosos y pertenecen a gran número de 
vasos, de los que difícilmente podrá reconstruirse ninguno, pues parece ser 
que en este lugar de la cueva se arrinconaban únicaniente los útiles inser- 

Fig. 3.  - Dos fragmentos tlc cerAmica negra con motivos iricisos, proc?<lcntc (Icl cstrato C (Ic Toraila 
(Tamaño natural.) 

vibles, constituyendo una especie de vertedero. Las formar que parecen 
indicar los fragmentos son ovoides o cónicas con base plana del tipo de 
maceta actual. Carecen generalmente de asas, pues entre toda la cerrimica 
hallada únicamente aparecen dos y de tipo normal, verticales. 

Fig. 4. - Dos fragmcntos <le cerAmica incisa, Iiallados en el Iímitc dc los cstratos C y D (lc Toralla. 
(Taniaiio natiiral.) 

Aparece también, como se ha dicho, la cerámica más fina de superficie 
alisada, aunque es muy escasa, pues tan sólo hallamos dos fragmentos negruz- 
c o ~ ,  que presentan fuertes líneas incisas paralelas en uno y triangulares en el 
otro; un fragmento negro de superficie pulimentada presenta una incisión 
de línea quebrada (fig. 3). 

Ha podido ser reconstruído (láin. J ,  1) un peqiieño vasito liso, cilín- 
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drico, con base plana algo convexa, de cerámica negruzca, que mide úni- 
camente 4 cm. de altura por 8 de diámetro. Su utilidad nos escapa, pues 
no le conocernos paralelo en Cataluña. Podría suponerse que se usaría 
como lucerna, o salero, quizás. 

En contacto inmediato con la capa inferior al que seguramente perte- 
nece, se hallaron dos fragmentos del borde de un vasito de color claro, que 
presentan una tupida decoración incisa de líneas quebradas y líneas para- 

Fig. 5 .  - Punzones de husso, qiir conservan la articulación, de la capa C de la cueva de Toralla. 
(Tamaño natural.! 

lelas rellenas de punteado (fig. 4). El tipo decorativo se relaciona con los 
casquetes esféricos de la capa siguiente. 

El restante material se limita a tres punzones de hueso (fig. S ) ,  que 
conservan la articulación para el mango, y a dos cuchillos de sílex y frag- 
mentos de otros (fig. 6). 

Curiosísimo es un colgante de hueso (fig. 7) de doble perforación, 
con una rica decoración, al parecer grabada al fuego, en una de sus caras. 



Apareció en el límite de las 
capas C y D, sin que sea po- 
sible determinar con toda 
exactitud a cuál de las dos 
pertenecía, aunque nos parece 
m:is probable que pert.ene- 
ciera al estrato D, pues se 
halló en contacto con los dos 
fragmentos cerámicos deco- 
rados de la figura 4, qiie evi- 
dentemente se re1;icionan con 
la cerámica cai~paniformc de 
la capa inferior. 

ESTRATO D. - 1'30-1'42 m. 
; 12 cm. de arcilla verde arna- 
i rillenta, muy compacta, que 

desaparece liacia los 5 m. de 
la entrada, inicihndose en el 
rincón de la cueva el depó- 

Fig. 6 .  - Cucliillos tic sílex, enteros y fra~mcntados, que apa- sito de cenizas tal Como que- 
rccicron en In capa c de la cucv;~ CIC Torall;~ da indicado. Esta capa se 

halla en inmediato contacto 
con la anterior, pero se separaba completa- 
mente de ella, pudiíinclose arrancar en grandes 
bloclues. En el interior de la arcilla apareció 
abundantísima cerámica del estilo del vaso 
campaniforme, que en varias ocasiones fué pre- 
ciso buscar con el tacto, debido a lo muy com- 
pacto de la capa de arcilla. Pegados a la 
misma aparecieron fragmentos en contacto con 
las capas superior e inferior.1 

Ningún vaso fué hallado entero, sino 
en fragmentos agrupados o esparcidos, pero 
con roturas viejas; sin embargo, se han recons- 

Fig, 7 .  - Colgantc (le hueso, con do- 
truído cinco vasos, cuatro de ellos decorados y ble pcrf(~raci,n, curiosamente (iccora- 

otro liso. (lo, de la cueva de Toraila 

I. I,a presencia de este leclio de arcilla con V;~SOS caii~panifor~iies liízoiios s o s ~ ~ ~ ~ l i a r  si sc 
trataba cle iin etiterraii~iciito, pues el ~iiisiiio lec110 de arcilla fii6 Iiallatlo por J .  Serra Vil:irO en 
algunos sepulcros de la coiiiarca cle Solsona, en particular en la cueva de San 13artoiiieii (le Oliiis 
(J .  SI~HKA VII,ARÓ, EL ?las cnmi>nn~ formr a Cntal?rña y les roves sepz.rlcrals r n ~ o l i t ~ q ~ ~ ~ s .  ,%IsoI~:L-Manresa, 
1923, pAg. 20),  pero In aiisencia total de restos Iiunianos en la ~tiisriia lince co~iiplctntiic~iite problc- 
iiihtica dicha liipótesis y nos inclinaiiios riiAs bien a considerarla cerríiiiica clonií.stica. 



Vaso n . O  I (fig. 8, lám. 11, 1). 
- Casquete esférico reconstruído 
de cerámica negruzca, que mide 
9'5 cm. de diámetro por 6 de 
altura. Tiene toda la superficie 
decorada por líneas incisas sim- 
ples o cosidas, al decir de los obre- 
ros, en la siguiente alternancia: 

Línea cosida. 
Ocho líneas lisas. 
Línea cosida. 
Línea cosida. 
Dos líneas lisas. 
Línea cosida. 
La parte inferior se decora 

con tres franjas de cuatro líneas, 
que convergen en el centro ocu- 
pado por una pequeña depresión Fig. 8. - Decoración incisa del vaso n.O I 

sin decorar. Las dos líneas exte- del estrato D de Toralla 

riores de cada franja son cosidas; 
las interiores, lisas. Entre la arcilla que ocupaba el interior del fragmento 
mayor apareció una mandíbula incompleta de Cervus. Es curioso notar 

Fig. 9. - 1)ccoración (le1 vaso 11." 2 

del estrato D dc Toralla 

la gran irregularidad de este pe- 
queño vasito y su abigarrada de- 
coración. 

Vaso n . O  2 (fig. g, lám. 111). 

- Casquete esférico reconstruído, 
de 14'5 cm. de diámetro y 8'5 de 
altura. Presenta la siguiente de- 
coración: 

Doble ziszás inciso profun- 
damente, que resalta el 
motivo en positivo como 
si fuera exciso. 

Seis líneas rectas incisas. 
Zona de doble ziszás, idén- 

tico al superior y correc- 
tamente trazado. 

Seis líneas rectas incisas. 
Otro doble ziszás inciso. 
Línea lisa. 



De esta ijltima arrancan, al 
igual que en el caso anterior, tres 
bandas de seis líneas rectas, que 
fornlan cinco zonas, decorándose 
las de ambos lados con un pun- 
teado largo y oblicuo. En la base, 
la car:icterística depresión sin de- 
corar. 

Vaso n . O  3 (fig. 10, Iámi- 
nz 11, 2).- Casquete esferico, re- 
construído. Mide 12'5 cm. de diá- 
metro por 7 de altura. Se halla 
decorado por doce líneas incisas, 
irregularmente trazadas, que aspi- 
ran a ser paralelas, sin conse- 
guirlo; la primera, cosida. La 
parte inferior estrí clecorada por 

Fig. 10. - ~ c c o r a c i í > n  ~ C I  vaso n." 3 una estrella de seis brazos for- 
del estrato D de Toralla mados por seis líneas incisas, co- 

sida siempre la del mismo lado, o 
sea, que en cierto moclo repiten la dccoración de la parte superior. La 
pasta es negruzca en parte, quizri debido a que fué hallada en contacto inmc- 
diato con la capa tie carbón. 

Vaso n.o 4 (fig. 11, lám. IV).  

- Gran vaso hemiesférico, del que 
aparecieron 3 I fragmentos que per- 
miten, sin duda alguna, su recons- 
trucción. Mide 17 cm. de diá- 
metro por 9 de altiira; es de 
pasta más gruesa que los ante- 
riores y de color grisáceo. Se 
caracteriza por poseer toda la su- 
perficie decorada con zonas de 
tres líneas, que alternan con otras 
de punteado largo y vertical hasta 
seis. La parte inferior está deco- 
rada con un motivo cruciforme 
de séxtuple línea y carece de la 
depresión típica del vaso campani- 
forme. Los triángulos sin deco- 

Fig. I I . - I>ccoración dcl vaso n." 4 
ración formados por los brazos de del estrato D de Toralla 



la cruz están festoneados con el mismo tipo de puntillado del resto del vaso. 
Vaso n . O  5 (láni. v. 1). - Se trata de un casquete esférico, de color 

I.'ig. 1 2 .  -Fragmentos cerámicos dcl estrato D dc Toralla. (Taniaño natiiral.) 

pardo, completamente liso. La pasta es fina y característica. Mide 12'5 cm. 
de diámetro por 5 de altura. 

Fig. 13. - Punta de flecha tle hucso 11;~lia~la cii I'ig. i 3 .  - Cucliillo-racdcra tlc silcx, procctlciitc 
la capa D de la cueva dc Toralla. de la capa D de la cucv;~ (lc Toralln, 

(Tamaño natural.) (Ta~nniio natural.) 

Con éste se puede relacionar otro fragmento de casquete esférico con 
la depresión basal, en el que se aprecia una línea incisa, pero que, a pesar 
de presentar roturas recientes, no pudimos hallar los fragmentos restantes. 

,\aiiwIuns VI.  - 7 



Finalmente, reconstruíble en parte es también una cazuela, del tipo 
campaniforme, totalmente decorada con zonas alternas de líneas puntilladas 
y triángulos rellenos de líneas oblicuas. Lám. v. 

Han sido hallados también dos fragmentos de un vaso de forma des- 
conocida, de cerámica pardo-rojiza, con una decoración profundamente 
incisa de rayas y puntos, en que alternan las zonas lisas y las punteadas. 
La profundidad de la incisión forma un curioso motivo, no demasiado fre- 
cuente (fig. 12). Su identificación con las técnicas derivadas de la del vaso 
campaniforme la establecemos a base de haber sido hallada en el mismo lecho 
de arcilla (capa 13). De sílex aparece únicamente un cuchillo de 63 mm., con 
un filo retocado (fig. 14). El restante material de esta capa consiste en 

Fig. 1 5 .  - n ~ t o n c s  pirariiidalcs (le Iiiirso y con- I:i,q. I ti. --- l'icza tlísctiitlnl (Ic Iiucso, con ~Icco- 
cha, respectivamente. con perforncicín en V,  pro- raciiin dc ~ircu!itos incisos. Capa D tlc In curva 
cedcntes de la capa D dc In cueva (Ic Torall;~. de Torall;i. 

(Tamario 1iatur;il.) (Tamaiio natural.) 

una punta de flecha de liueso, lanceolada, de 77 nlm. de longitud (fig. 13) 
y dos botones cuadrados y piramidales : uno de hueso y otro de concha, 
con perforación en V (fig. 15). El ejemplar de concha tiene forma de 
pirámide truncada, y se abandonó por inservible, por haberse unido ambas 
perforaciones. 

Muy curiosa es una pieza circular planoconvcxa de hucso, cuya parte 
superior se halla decorada con oclio circulitos con punto cciitral dispuestos 
alrededor de un círculo, o sea con la misnia decoración que hallamos cn 
b ~ t o n e s  de hueso o concha piramidales o cn botones prismáticos con la típica 
pcrforación en forma de V (fig. 16). La misma decoración se aprecia en botones 
prismáticos con idéntica perforación en V, procedentes de sepulcros mega- 
líticos de la comarca de Vich, y la vemos, además, en un botón piramidal 
igual a los nuestros que apareció en un sepulcro de Borriol (Castellón).' 

I .  De la colección de don F. @teve de Castellón 



Aparentemente no hallamos utilidad alguna a dicha pieza, pues carece de 
la perforación en V, pero la suponemos de aplicación. 

ESTRATO E. -- 1'30-1'75 m. Formado por el hogar situado junto a 
la pared derecha de la cueva en el lugar marcado con una cruz en el plano 
de la figura I. La pared lateral aparece en este lugar ahumada, y junto 
a la misma' hallamos tres pedruscos ennegrecidos, que formaban un semi- 
círculo que limitaba el fuego. La parte interior de la cueva se utilizaba 
como depósito de ceniza, que formaba una capa uniforme de 45 cm., com- 

Fig. 1 7 .  - Piinz6n <le liueso de la capa F (lc la cueva dc Toralla. (l'amnfio natural.) 

pletamente estbril. Cerca del hogar abundaban los pedazos de carbón vege- 
tal que se deshacían al contacto con el aire. 

ESTRATO F. - 1'75-2'10 m. Tierra negra, arqueológicamente fértil. 
Los hallazgos, bastante escasos, consisten principalmente en cerámica. Esta 
es lisa, sin decoración, si exceptuamos los fragmentos de vasos que presentan 
una serie de pequeños pezoncitos alrededor del borde (lám. VI, 2). Son de 
tipo parecido al vaso reconstruído de la cueva de Pefi Anton, de Arbolí, 
Tarrag0na.l 

Curiosa cs la aparición de un vasito hallado entero (Iám. VII), de forma 
casi cilíndrica, con base plana y un asa de tipo corriente. Por la parte 

T. S.  VI~ASRCA, No~irs troballes +rehistóriques n Arholl, en nutllrtl de la Socirlnt Arqueolb- 
~ i c a  Tnrrnronrnsr, Cpocn IIT, t. V, 1 i . O  3, Tarragona, 1935, p/\g Q, fig. 4. 
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opuesta al asa está requemado por el fuego, y aparece algo roto, causa pro- 
bable de su al>andono. Mide Síg cm. de diámetro por 8(5 de 3ltut-a. 
Otro vaso reconstruíble es de base recloncleada, y presenta cerca del borde 
dos pezones a rnodo de asas (Lám. VI ,  1 ) .  E1 resto de la cerkmica muy 
fragmentada acusa la presencia de abundantes pezones. 

Aparte clc la cerrímica, el único material de este estrato consiste en 
punzones (le hiicso (fig. 17) puntiagudos o de punta roma, uno de ellos 

Tiip,. 18. - Fragnlrntoi  (lc iin vaso cnmpnniformc Iinllados siipcrficinlmcntc r n  iinn tlc Ins cbmarns intei.inrcs 
(1c la  ciicvn dc 'fornlln. (Tamníio rintural.) 

es notable por su perfección. Es de observar la diferencia que existe entre 
estos ejemplares y !os procedentes de la capa superior, que son más bastos 
y conservan la articulación. 

Hallamos, además, en esta capa un fragmento de 9ecte.n. En el 
fondo de la capa, y en contacto inmediato con la tierra virgen, apareció una 
mandíbula inferior humana, de un individuo joven al que no habían salido 
todavía las muclas del juicio. Aunque rota en dos partes, se hallaba en 
perfecto estado de conservación. Ningún otro resto de huesos humanos 
pudieron ser liallados, y la aparición (le e;ta mandíbula resta inex- 
plicable. 



En las salas interiores de la cueva, que por su extraordinaria exten- 
sión no excavamos, recogimos superficialmente abundante cerAmica gruesa 
y basta, lisa o con decoración de cordones en relieve. Pero, además, ha- 
llamos tres interesantes fragmentos con decoración incisa, que se relacionan 
con la cerríinica del estilo del vaso campaniforme del estrato D de la zona 
explorada. 

Mención especial merecen pequeños fragmentos que, unidos entre si 
(fig. 18), pertenecen a la parte media de un vaso campaniforme propia- 
mente dicho. Una abigarrada decoración de puntos formando zonas de 

I71p.  19  - Fragrncnto <le ccrlimica incisa liallntla Fig. 20. - Fragmento de  ccrámica incisa hallado 
siipcrficinlmciitc cn Tornlla. supcrficialmcntc cn las salas intcriorcs de  la cueva. 

(Tamafio iiatural.) (Taniaño natural.) 

metopas cubre toda la superficie, sin quc pueda completarsc cn ambos extre- 
mos. En el trazado de los puntos se observan a simple vista dos técnicas 
diversas : las franjas verticales están formadas por series de puntos aisla- 
dos; las horizontales, por líneas con puntos en su interior, o sea con técnica 
de fiunto en Linea, enmarcados por líneas de puntos exentos. Tanto los 
hoyuelos como las líneas estaban rellenos de pasta blanca, resistente al 
lavado con agua. En el dibujo adjunto se ha procurado indicar los pun- 
teados que contienen dicha pasta (rellenos), en contraposición a los que la 
han perdido (vacíos). Es interesante este fragmento, aunque proceda de 
las cámaras interiores, porque indica la presencia en esta cueva, no solamente 
de cuencos hemisféricos, sino de vasos campaniformes típicos. 

Otro fragmento (fig. 19) pertenece a un vaso de forma indetermi- 
nada, que presenta una decoración incisa e irregular, formando líneas parale- 
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las, propia para recibir una incrustación de pasta blanca que en gran parte 
conserva aún. 

Finalmente, otro fragmento de cerámica negra (fig. 20) presenta una 
decoración de rayas incisas y un doble punteado oblicuo. 

CONCLUSIONES 

El conjunto del material, aunque nada de nuevo aporte en sí, es inte- 
resante. Las tres capas representan tres etapas de la vida prehistórica de 
la región. La capa inferior puede calificarse (le almeriense, por lo menos 
almerienses son los tipos de cerámica. Esta influencia de la zona costera 
viene reforzada con el hallazgo del pedazo de fiecten, probablemente restos 
de fabricación de los colgantes típicos que tanto abundan en las estaciones de 
la comarca de Solsona, especialmente la cueva de Aigües Vives.1 

La capa intermedia es aun más interesante. Vemos la cerámica del 
vaso campaniforme en unión de los típicos botones de concha y hueso. 
Es  un conjunto que podemos calificar de pirenaico, pues entra de lleno en 
la cultura megalítica. Paralelos numerosos los hallamos en las cuevas 
sepulcrales de la comarca de Solsona, en especial en la de Aigües Vives, de 
Brics, Llera, de Llatlurs, etc. La asociación del vaso campaniforme con 
este tipo de hotones, sospechada ya en los citados yacimientos, viene com- 
probada plenamente en esta capa, que representa indudablemente una sola 
época, mientras que en las cuevas de Solsona la gran cantidad de inliuma- 
ciones hacía difícil afirmarlo categóricamente. Vemos, pues, que los boto- 
nes de concha o hueso piramidales acompañan al vaso campaniforme, y son 
un nuevo elemento que deberá tenerse en cuenta. 

Este es un dato interesante, por cuanto amplía considerablemente 
el área megalítica catalana, aunque no se trate específicamente de sepulcros 
dolménicos. De la región catalana conocemos botones similares, aparte de 
las mencionadas cuevas de Aigües Vivcs y I,lera, en el megalito dc Col1 
de Fau, de Valldarques, Can Sant de Serrateix, Collet de les 1;orques de 
Espunyola, megalito de 1'Espina en Collsiispina, Can Boscli cie Tarrasa y 
de mi ralle^.^ 

1. J .  S ~ R R A  V r t . 4 ~ 6 ,  E1 71ns cnmfianifovme ... citado, pAg. 56, fig. 77. 
2. 1,. I'RRICOT GARCÍA, e11 un cstu(1io reciente (Pxfilorac~on~s dolménzcas en ~1 Anzfiurdin, 

Rev. Amfiurias, t .  v, phg. 133, I3arcelona, 1g43), exarnina los Iiallazgos de botones de Iiueso en los 
megditos de acluclla región, y compara los botones piranidales con los cónicos (le idGntica PerfO- racibn, que son generales en el occidente <le Europa al principio de la Edad del Bronce. T.: tipo 
cle l~otón priwniitico qiie no Iiallamos en lbralla y que esporríclicaiiente aparece en el Argxr, sería 
anterior para (liclio autor, en Cataluña. 1.a frcciicncia de 1)otoiies piraniidales en las cstacioties 
aliiierienses autoriza a creer en iin ínoiiiento avariza(10 pera los ejeiiiplares pirariiidales de loralla, 
lo qiie coincide con el cnrilcter l)hrl>nro, decadente (le las ~lecorncioncs caiiipeiiifornies. 



Una serie de hallazgos levantinos como el de Castellón citado, unen 
a éstos con 12s clásicos almerienses de El Argar, Lugarico Viejo y Gatas. 
Si sacamos las últimas consecuencias de lo antedicho, veremos que es fácil 
rebajar hasta la época argárica ciertas. formas y decoraciones de los vasos 
campaniformes catalanes que representaran por lo mismo un caso de larga 
pervivencia de esta técnica en la región. A lo mismo conduce el análisis 
de los propios vasos campaniformes o, mejor dicho, de la cazuela y cas- 
quetes de Toralla. Estos se caracterizan en primer lugar por la ausencia 
de decoraciones a base de cuerdas y la abundancia de puntillados. Para- 

Fig. 2 1 .  - Fragmento de cerárrica con decoración incisa de lineas y puntillados Iiallada superficialmente 
eri la cueva de ({Les 1-lenesu. de Eriñá. (Tamaño natural.) 

lelos a los vasos de Toralla, los hallamos abundantes en los vasos campa- 
niformes de los megalitos y cuevas de la región de Solsona, como la citada 
cueva de Aigües VivesI1 donde aparece la técnica de la llamada por nosotros 
línea cosida, así como en Espluga Negra, de Ca~tell tort ,~ y Llera, Lladurs; 
también en los dólmenes de la comarca de Vich como en Puig-ses-Lloses, 
de F~lgaroles,~ y aparece igualmente entre la cerámica de las cuevas tarra- 
conenses de Salamó y del Cartaña. El tipo de línea cosida decorativa es 
también muy abundante en otros núcleos campaniformes peninsulares, 
especialmente en los del grupo portugués de Palmella.4 

I .  J .  SERRA VJ~ARÓ, El vas campani/orme ... citado, pág. 53, fig. 66. 
2.  J .  SERRA V I I , ~ ~ ,  El vas campaniforme ... citado, pfig. 72, fig. 98. 
3. A. DEI, CASTILLO, La cultura del vaso campaniforme, Barcelona, 1928, lfim. XCI-c). 
4. A. DEI, CASTILI,~, La cultura.,. citada, lárn. I,XXXVIII-8 y g; lám. ~XXXXIX-10. 



F ~ F  22. - Motivos ~ C C O ~ ; , ~ ~ V C ) S  1'1 ccrámicn del estilo del vaso campnnifvrmc d e i n  cucva <Ic 'r~ldlii 
(Td¿.ri<ln) 



1,iiccrii;i ( ? )  (Ic cvr.iiiiic;t lisa tlcl cstr;ito C, <Ic Toralla (tamafio ii;tturnl). 

Fr;igrncritos ccráriiicos con tlecor;tción tlc cortlones y pczoncs en relieve cori fuertes 
incisiones del estrato C, (Ic Toralla aprox.) 



C:is<luctcs csfCricos incisos tlcl cstriito I ) ,  clc Tornll;~ (rect~iihtriiitlos) 



C n s q ~ ~ e t r  IicmislCrico tlel estl.:ito D, de la cueva <le l'ora1l;i (Lhritla) (reconstriii<lo) 



Gran vaso hrmisf6rico. totnlmrntr iiic!so, (Ir1 rstrnto D, <le Toralla (T.6rida) 



Vaso IiemisfCrico liso (reconstriiido) y fragmentos de una gran cazuela, con decoracihn del estilo 
cnmp:iniforme. del estrato D, de la cueva de  Toralla (Llrida) 





I,a cs!rc7ti,(r~afia arqueoló~gica de  la cueva de  Toralla LÁMINA VI1 

V;iso liso, 1iall;~clo entero, (le1 estrato I;, de Toralla (Lbrida) 



Esta curiosa técnica punteada, esencialmente distinta de los vasos 
con decoración puntillada del círculo levantino, debió tener un gran des- 
arrollo en esta región, pues, además de los diversos vasos que aquí estudia- 
mos, superficialmente recogimos en .la vecina cueva de Les Llenes (Eriñá), 
un curioso fragmento de un vaso con el arranque de un asa, decorado todo 
ello con punteado parecido al del vaso n.O 4 y fragmentos citados (fig. 21). 

La existencia del asa es otro argumento más en favor de la época tardía 
de esta técnica campaniforme. 

En la figura 22 hemos agrupado todas las decoraciones de este estilo 
que aparecen entre la cerámica de la cueva de Toralla. El predominio 
del punteado salta a la vista, punteado que tiene pocos contactos con vasos 
campaniformes de otras regiones españolas, mientras lo hallamos diseminado 
por toda Cataluña en relación también con cerámicas incisas del sur de 
Francia, como en la cueva de la Cr0uzade.l 

Debe considerarse estos vasos campaniformes como característicos de la 
última fase de una primera etapa de la cultura megalítica catalana, cuyo des- 
arrollo terminaría paralelamente a la cultura argárica, a partir de cuyo 
momento se inician sobre la misma influencias culturales y probablemente 
étnicas ultrapirenaicas, que dan un nuevo rumbo a la cultura pirenaica, 
que perdurará en las zonas montañosas del norte de Cataluña hasta el pri- 
mer mi le ni^.^ 

Es curioso constatar que a pesar del carácter .funerario que se atribuye 
generalmente a los hallazg& del vaso campaniforme, en Toralla no aparece 
ningún resto que nos indique hallarnos en presencia de enterramientos. 
El aparecer los vasos rotos e incompletos, descartada la posibilidad de remo- 
ciones, pues observanios claramente que el estrato se hallaba intacto, parece 
que nos obliga a inclinarnos a considerar los vasos de Toralla como cerámica 
de uso doméstico o culinario, desechada cerca del hogar como los restos de 
los otros dos estratos, aunque la presencia del lecho de arcilla no se explica 
fácilmente. 

T. PEI. IIÍ.:T,I;:NA, Les origt?zes de Nnrbonnr,  Toulouse, 1937. 
2. A. IWI, C ~ s T ~ r , r , o ,  en su reciente Cro?zologLa de la  cultura del uaso campanzfornie en  la 

Penlnsula  I t i r zco ,  en A r c h ~ v o  Gspañol de Arqurologia, Madrid, 1943, pSg 432, a1 estudiar cl vaso 
campaniforme pirenaico halla en el mismo (los influencias : una alíiieriense y otra de la ineseta, 
caracterizada la pritiiera por los vasos con puntillado y cuerdas, y la segunda, por la línea lisa, 
zigzag, etc., y se plantea si estas dos influeiicias son debidas a dos etapas cronológicas distintas. 
I<ii Toralla las cuerdas faltan y el puntillado es de otro tipo distinto al de Alrnería, y en general 
muestra 1116s influencia de los grupos de la nieseta ejercidos quizá a través del grupo de Salanió. 
l31 carácter tardío de los vasos de Toral!a en todo caso nos parece seguro, incluso su atribución 
a la +oca arghrica, así coiiio pala gran parte del material de Salamó; por el contrario, los vasos 
puntillados de los t~iegalitos del Ampurdán, por ejemplo, parecen ~ n á s  antiguos, y m6s cercanos 
a 1.0% Millares, cliríariios. Esto puede ser un indicio de dos momentos cronológicos distintos para 
la priniera fase de la cultura megalítica. La confusión estriba en denominar preargárica toda la 
cerániica lisa y carenada de Cataluña, concepto preconcebido que obliga necesariamente a conclu- 
siones cronológicas errónens. Gran parte de esta ceramica carenada pertenece claramente a un 
momento postargárico, como intentaremos aclarar en un próximo trabajo sobre la croiiología de 
la cultura megalítica catalana, 
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Los restos de la capa superior se clasifican claramente como perte- 
necientes a la llamada cultura de las cuevas. La falta en absoluto de cerá- 
mica de superficie brillante de tipo hallstáttico que en casi todas las cuevas 
catalanas aparece asociado con la decorada en relieve, obliga a creer en la 
existencia de un momento puro de esta cerámica o, lo que es lo mismo, 
afirmar la existencia de esta cultura independiente de influencias de la Edad 
del Hierro, postulado típico de la escuela clásica que aparecía hasta cierto 
modo en crisis últimamente, incluso para nosotros mismos, al observar la 
falta general de estratigrafía en las cuevas y la gran mezcla de materiales 
que se encuentran en ellas. Sin embargo, también obliga a afirmar que 
no se trata de cerrimica neolítica ni tan sólo eneolítica, sino que su flore- 
cimiento es muy tardío, posterior a la iiltima degeneración del vaso cam- 
paniforme, y, en consecuencia, posterior a la cultura argárica y por ende 
propia de la avanzada Edad del Bronce. 

En resumen, hallamos en la cueva de Toralla una clara estratigrafía 
que permite deducir la existencia de tres fases culturales distintas : Una 
primera etapa almeriense o mediterránea neolitica o eneolítica si se prefiere. 
Separado de ésta por un largo tiempo, representado por la gruesa capa estéril, 
aparece una cultura con vaso campaniforme de la primera Edad del Bronce 
paralela a la cultura del Argar, a la que sigue otra cultura de la Edad del 
Bronce avanzada, caracterizada por la cerámica de relieves contemporánea 
de la cultura megalítica tardía de la región, con tistas pequeñas, en la que 
se han realizado abundantes hallazgos de este tipo de cerámica, y cuyo aná- 
lisis cae fuera de los límites de este trabajo.' 

I .  La presente nota no pretende ser exliaustiva de los ricos materialts de Toralln, donde 
precisa otra campaña de excavaciones, por lo menos, para formarse idea exacta de la totalidad 
del yacimiento. La riqueza de la cueva es extraordinaria, sGlo los fragmentos cerámicas del 
estrato C arrojan un peso de 215 kgs. 




